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CESAR: ¡Ay! Qué lindo, si es verdad 
dime  ¿Cuánto me amas? 
EINER: Te amo tanto que quiero 
casarme contigo y cuando vivamos 
juntos prometo comprarte una gran 
casa cerca a la playa. 
CESAR: ¿A la playa? 
EINER: Si mi amor, a la playa. 
(EINER sigue coqueteando y bailando 
con lo que parece ser o no un fusil, 
CESAR pensativo se dirige a público) 
CESAR: Nueve mil barriles de crudo, 
Nueve mil barriles de crudo… ¡Nueve 
mil barriles de crudo! ¡Unos hijueputas! 
Eso era lo que le quería gritar al 
comandante, pueden  imaginar una 
mancha negra viajando libremente 
por el río, asfixiando a cada animal, a 
cada flor, a cada ser humano por su 
paso hasta llegar a las saladas aguas 
del Pacífico, jodiendo a todos por su 
paso, dejando a todos sin poder 
saciar su sed, jodiendo a tanta gente 
inocente, a gente que sólo viven de lo 
poco que les da la playa, la playa…yo 
no conozco la playa, no conozco el 
mar, pero sí sé que por aceptar 
órdenes me la he cagado. Jodi a 
cientos de habitantes de pequeños 
caseríos que no tenían una gota de 
agua potable para beber, ni un 
pescado que no estuviera cubierto de 
esa espesa mancha negra; fue una 
orden directa que me dieron los 
comandantes. Yo no lo quería 
hacer… pero eso, sólo lo sé yo.  
(CESAR observa a EINER y sonríe) 
CESAR: ¡Pilas, el comandante! 
(EINER se asusta y se pone firme) 
EINER: ¡Jueputa que susto! 
CESAR: (Ríe) ¿Se hizo en los 
pantalones del susto o qué? 

EINER: Qué susto tan verraco… tengo 
que seguir moviéndome, nos vemos 
mañana a las dieciocho, el 
comandante, va a estar en el otro 
lado reunido, ese es el momento. 
(EINER le da un abrazo a CESAR, caen 
sobre los cubos laterales, entra 
HOLMAN) 
HOLMAN: Estos dos si se fueron con 
toda… (Saca un cigarrillo y lo prende). 
¡Qué rico! él único calor que ha 
recibido mi cuerpo aparte del fusil… 
es el del cigarrillo… (Inhala 
profundamente) laringe, tráquea, 
bronquios, pulmones, alvéolos y 
capilares sanguíneos, es el recorrido 
que hace el humo por mi cuerpo 
cada vez que le doy una jalada a mi 
cigarro, puedo sentir en cada 
bocanada de humo un cálido abrazo 
que me recubre. Un fumador que 
durante toda su vida ha fumado es 
probable que muera por un cáncer 
de pulmón, de boca o alguna 
afección respiratoria. Las sustancias 
cancerígenas del humo son  las 
causantes de procesos tumorales 
malignos en diferentes partes del 
cuerpo, como en los pulmones, la 
boca y la lengua. Cuando el humo 
entra a los pulmones por los bronquios 
principales hay una gran probabilidad 
de producir cáncer de pulmón, 
cuando aparece este cáncer y no es 
detectado a tiempo se disemina con 
gran velocidad a los ganglios más 
cercanos y a otras partes vitales del 
cuerpo. El humo que recubre mi 
cuerpo cada vez que fumo me puede 
producir cáncer de páncreas, de 
riñón, de vejiga y otras molestias como 
inflamaciones de la mucosa 
produciéndose bronquitis crónica y 
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aún peor un enfisema que impide la 
oxigenación de mi cuerpo. ¡El 
cigarrillo mata!  
Clase de biología de sexto grado, mi 
clase favorita, la profesora nos 
hablaba del sistema respiratorio, no es 
normal que un niño a esa edad 
retenga tan bien la información a 
menos |de que haya ocurrido un 
suceso importante que marcará ese 
día. (HOLMAN da una patada, como 
si estuviera golpeando una puerta y 
apunta al público con lo que parece 
ser o no un fusil, se escucha un 
disparo).  
CESAR, EINER: ¡Profeee!...  
(CESAR y EINER   se acurrucan en el 
piso con las manos en la cabeza) 
HOLMAN: (Con voz de mando) Aquí 
hemos llegado a ejercer el control y el 
cuidado para ustedes y cada uno de 
los miembros de su familia, no 
queremos más gente sindicalista que 
traicionan a su pueblo solo por 
obedecer a intereses políticos que 
atentan con nuestros principios de 
revolución, su presencia en los 
cuerpos de representación local y 
regional son intolerables, para nuestro 
movimiento.  
CESAR: Fue nuestra última clase en la 
escuela. 
(HOLMAN se acurruca en la misma 
posición que EINER, CESAR se levanta 
y los observa golpea el piso) 
CESAR: (Con voz de mando) Es la hora 
de dejar los pañales y de convertirse 
en verdaderos hombres… ¡Rápido, 
rápido! ¡Rápido camaradas! 
(EINER y HOLMAN trotan por el 
espacio, hacen botes, arrastre bajo y 
ejercicios de entrenamiento militar) 

CESAR: Muy bien camaradas, aquí ya 
no hay espacio para el lloriqueo o el 
sufrimiento, no más juegos de 
muñequitas, ahora son hombres de 
verdad que tienen que empuñar las 
armas para lograr el hostigamiento 
del enemigo y su progresivo 
debilitamiento hasta la rendición y la 
derrota. ¡Marchando y empuñando el 
fusil con orgullo! Haber camaradas. 
¡Uno, dos, tres, cuatro…! 
EINER y HOLMAN: ¡Uno, dos, tres, 
cuatro…! 
CESAR: ¡Uno, dos, tres, cuatro…! 
EINER y HOLMAN: ¡Uno, dos, tres, 
cuatro…! 
CESAR: (Disparando) Ta,ta,ta el 
gobierno se rendirá… 
EINER y HOLMAN: (Disparando) 
Ta,ta,ta el gobierno caerá… 
CESAR: ¡Uno, dos, tres, cuatro…! 
EINER y HOLMAN: ¡Uno, dos, tres, 
cuatro…! 
CESAR: Ta,ta,ta el gobierno se 
rendirá… 
EINER y HOLMAN: Ta,ta,ta el gobierno 
caerá… 
CESAR: ¡Uno, dos, tres, cuatro…! 
EINER y HOLMAN: ¡Uno, dos, tres, 
cuatro…! 
(Se escucha música bailable mientras 
CESAR, EINER y HOLMAN continúan la 
marcha, la acción se hace más 
rápida y repetitiva convirtiéndose en 
una fiesta de celebración). 
CESAR: Camaradas, hoy hay que 
festejar por el golpe que hemos dado 
a la brigada móvil que estaban 
ejerciendo operaciones cerca a 
nuestro campamento. 
(Se escuchó estallidos de bombas, 
CESAR y HOLMAN hacen pequeños 


